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    Para Brittany Marie Hogan, quien me dijo “escribe el próximo bestseller” y para Angel, confidente de mis sueños más salvajes.

  

  
    
      JUEVES, 5 DE JUNIO


      TODO LO QUE LADY JOSEPHINE quiere es volver a su campamento. Se desorientó en algún momento y ahora todos los árboles le parecen iguales. Además, le duele el estómago. Hace mucho que dejó de tener la regla, así que no es por eso… También le duele la cabeza.


      ¿Qué le habrán dado los tipos del puente de la calle Lee en aquella botella?


      Escucha un ruido detrás de ella, así que se voltea. Demasiado rápido. Su brazo roza algo áspero y siente un golpe sordo en el hombro mientras el aire se escapa de su figura delgada. Sobre ella, el cielo crepuscular se desenfoca y vuelve a enfocarse.


      Tiene que encontrar su campamento antes de que el sol se ponga completamente. Lady Josephine está hecha de acero, sin duda. Pero no se siente segura en este bosque de noche.


      Cierra los ojos, aunque no debería. El río está cerca. Puede oírlo.


      Su campamento está cerca del río. Justo dentro del bosque, un poco más arriba del pequeño rincón donde se baña.


      Puede seguir el río.


      Se pone de pie con dificultad y, mientras avanza tambaleándose —zigzagueando un poco, aunque intenta caminar en línea recta—, el estómago se le retuerce. Tal vez no debió beber eso. Los tipos parecían más amables que la mayoría, pero quizá pensaron que se quedaría un rato y tendrían suerte. La mayoría de los hombres son así. Al menos los que ella ha conocido.


      Se desvía hacia la izquierda y resbala en el agua, aunque logra sostenerse. Solo se le mojan un zapato y el pantalón. Hasta la rodilla. Al otro lado del río, hay un grupo de pinos que le parece familiar… o eso cree.


      Comienza a tararear “Sweet Love”, de Anita Baker. La tiene en la cabeza desde hace rato. La escuchó al salir de la tienda de conveniencia donde pasa la mayor parte del día. Los dueños son muy amables y no les molesta que esté allí, siempre que se quede afuera. Incluso le dejan usar el baño de vez en cuando.


      El carro que tocaba la canción estaba entrando al estacionamiento del “club de caballeros” ubicado al otro lado de la calle. Lady Josephine había hecho bailes provocativos en su época, pero rara vez para caballeros y nunca en un lugar tan elegante como ese Boom Town. Incluso tenía una luz de neón con la silueta de una chica agarrada a un tubo. No recuerda haber visto ese estacionamiento vacío alguna vez.


      Lady Josephine fue realmente extraordinaria en su época. Esbelta, de piel morena y con una melena de “buen pelo”, como solían decir. Una de las chicas de compañía más solicitadas de toda Atlanta (incluso en esa profesión, siempre intentó hacer lo correcto).


      “Sweet Love” era su canción favorita.


      No le gusta pensar en los viejos tiempos, pero los recuerdos se le cuelan. Justo el otro día escuchó a una mujer hablando por celular sobre chicas desaparecidas. Dijo que si eran negras, nadie las buscaría.


      Eso la entristeció mucho. Era cierto que nadie la había buscado jamás.


      Desearía tomar otra bebida.


      Lady Josephine tropieza y cae con fuerza. Directo al agua helada. El ardor en las fosas nasales activa su instinto de supervivencia. Eso es algo que nunca ha perdido, por terribles que luzcan las cosas.


      El agua es poco profunda aquí. Si tan solo pudiera apoyar los pies…


      Su mano alcanza algo que sobresale del agua a su derecha y, para cuando sus sentidos reaccionan, ya está sentada en un saliente rocoso, empapada y temblando.


      Algo rojo en el agua llama la atención de Lady Josephine. Es más grande que el típico pedazo de basura que llega a las costas del Chattahoochee y está atrapado entre unas rocas que le resultan familiares. Mira por encima del hombro y ve el azul brillante de su carpa justo más allá del bosque.


      Bueno, mira tú a Dios.


      Su atención vuelve a lo rojo. Se da cuenta de que es tela. Tan inflada que es lo único que se ve sobre la superficie del agua.


      La corriente la empuja contra las rocas y emerge más tela.


      Un brazo.


      Lady Josephine se inclina y vomita en el río.
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      LUNES, 26 DE MAYO


      Lyriq


      DESDE EL MOMENTO EN que Damaris Wilburn entró, supe que no pertenecía a un lugar como Boom Town. Claro, el interior del club era digno de admiración. Era mucho más grande de lo que parecía desde la calle, con una pista en forma de semicírculo, dos barras largas y curvas a cada lado de la entrada en la pared frontal que hacían que el salón pareciera ser abrazado, y tres escenarios —cada uno con un tubo plateado brillante en el centro— que sobresalían del fondo del edificio como depravados rayos de sol. Detrás del escenario del medio se leía BOOM TOWN en letras negras, iluminadas por detrás con luz verde neón y con la figura de la mujer del tubo resplandeciente entre las dos palabras.


      Pero fue la forma en que Damaris se detuvo en seco para absorberlo todo. Los ojos tan grandes como platos y la boca completamente abierta. No había una persona en el mundo que pudiera convencerme de que ella había estado en un club de striptease antes.


      No podía decir si estaba asombrada u horrorizada.


      De cualquier manera, la chica estaba tan ocupada mirando todo como si acabara de aterrizar en otro planeta que nos pasó por alto a Guapa y a mí sentadas junto al escenario central, esperando a que subiera su pequeño trasero ahí y nos mostrara su material.


      —Disculpa —la llamó finalmente Guapa—. Por aquí.


      Damaris casi saltó del susto.


      La audición fue un desastre. Tampoco es que Damaris se diera cuenta: bailó con todo su corazón. Solo que… no era exactamente el tipo de “baile” que la gente venía a ver a nuestro establecimiento. No hubo ni un poco de contoneo, ni caídas, ni perreo, ni movimientos explosivos.


      De hecho, hubo un momento en que la chica se lanzó a dar una serie de giros de ballet alrededor del tubo antes de caer abruptamente en una sentadilla con las piernas abiertas y agitar los brazos como hélices. Puro “baile interpretativo”.


      Si no hubiera sabido que la chica no tenía experiencia, habría pensado que se estaba burlando de nuestra profesión y habría estado lista para romperle esos dientes bonitos. Pero claramente tenía formación en danza. No, no estaba recreando los movimientos que animan a los hombres a cambiar billetes grandes por otros de baja denominación y lanzarlos al aire. Pero había algo en su fluidez y en cómo parecía conectada con la música. Era difícil apartar la vista de ella. Su piel color jarabe de arce, los pechos que desafiaban la gravedad, la cintura marcada y ese trasero naturalmente generoso no perjudicaban en absoluto.


      Tampoco es que importara. Supe que contrataría a la chica desde el momento en que las puertas se cerraron detrás de ella, aunque eso significara que tendría que entrenarla yo misma. Para empezar, le debía la vida a la persona que había solicitado su audición, una prima suya llamada Tink. (También le debía dinero a Tink, pero eso no viene al caso). Más importante aún, el parecido de Damaris con alguien más era tan “increíble”, como dicen, que me golpeó como un puñetazo en las costillas. Después de decirle que nos pondríamos en contacto una vez tomada la decisión, tuve que excusarme de Guapa y Astro (nuestro DJ) para correr al baño y llorar. No lloraba así desde que mi abuelo murió cuando tenía once años.


      Me asusté muchísimo.


      Lo que Damaris no sabía (aún… porque alguien seguro se lo diría) es que se parecía muchísimo a una de las estrellas del club: Felice Jade Carothers. Sin embargo, solo yo la llamaba por su nombre real.


      Para todos los demás, era Lucky.


      Todo era diferente cuando Felice estaba. No es por presumir (especialmente porque ya no tengo mucho de lo que vanagloriarme), pero ella y yo —Lucky y Lyriq— éramos legendarias en el mundo del baile erótico. Nos movíamos como una sola: las Damas Encantadoras. Y con nosotras en el edificio, Boom Town era el club de striptease más notorio y concurrido de Atlanta seis noches a la semana.


      Si DJ Astro estaba en las tornamesas y nosotras en el escenario, era casi seguro que cualquier canción que estuviera sonando terminaría en el número uno de múltiples listas del Billboard. Literalmente ayudábamos a crear éxitos. Incluso un ganador del Grammy a “Mejor artista nuevo” nos agradeció en su discurso de aceptación.


      Lo éramos todo.


      Pero luego empecé a tener problemas de salud y tuve que tomarme un tiempo fuera del show. Para cuando regresé y asumí el cargo de gerente de baile, Felice ya no estaba.


      Nunca volví a subir al escenario como bailarina.


      Y ella nunca volvió.


      Había pasado poco más de un año desde su partida cuando Damaris entró en nuestra órbita con sus piruetas de bailarina. Y aunque sabía perfectamente que la chica no era Felice, también sabía que no había forma en el mundo en que la rechazaría.


      Así que contraté a la pequeña zorra. Muy en contra de mi instinto y desafiando el requisito mínimo del gerente general: cumplir con dos años de experiencia en baile erótico. Todo el asunto me tenía extremadamente nerviosa. Ella era joven —apenas llegaba a los veintiún años, según su identificación—. Y aunque presentí que aprendería rápido tras iniciar su entrenamiento, también sabía que ella ignoraba en lo que se estaba metiendo. Hay cierto nivel de “me importa un carajo” que una mujer debe tener para sobrevivir en esta industria y no estaba segura de que Damaris tuviera lo suficiente como para sobrevivir su primer baile con clientes reales en el edificio.


      Pero aun con las señales de alerta perreando en el fondo de mi mente con solo un hilo dental holográfico puesto, tomé a la chica bajo mi ala y le enseñé todo lo que sabía. No es que lo dijera en voz alta, pero le había fallado a Felice de tantas maneras que preparar a Damaris para el éxito se sentía como mi oportunidad de redención.


      Afortunadamente, la chica estaba realmente enfocada. Damaris era perfeccionista cuando se trataba de mover su cuerpo, así que entrenaba duro. Demasiado duro a veces. Había mañanas en las que el guardia me llamaba a las seis para preguntarme si podía dejarla entrar al edificio. “Dice que necesita practicar”, me comentaba. (Creo que el bastardo sentía interés por ella).


      Me sorprendió cómo empezó a mover enérgicamente el trasero una vez que aprendió las reglas. Pensé que necesitaría tiempo para acostumbrarse a bailar desnuda —la mayoría de las mujeres adultas no se sienten cómodas haciendo eso ni estando solas—, pero a las dos semanas, cuando le pedí a Astro que pusiera una canción y se sentara junto al escenario central para que la chica mostrara lo que había estado practicando, dio una presentación tan increíblemente sexi que hasta a mí me estremeció.


      Cuando terminó, Astro se quedó como estatua, con los ojos tan abiertos y la boca tan caída como Damaris la primera vez que entró al edificio. Y eso ya es mucho decir: el hombre está rodeado de bellezas desnudas seis noches a la semana.


      Había visto esa expresión en la cara de los hombres antes, cuando lograban conseguir un baile privado con Lucky.


      En Boom Town, las nuevas empleadas suelen elegir su nombre artístico y, luego, la gerencia —Bones, el gerente general, y yo— lo aprobamos o no. Pero mientras veía a Damaris moverse, pude notar con claridad cómo se llamaría; era como si el nombre estuviera parpadeando sobre su cabeza en verde neón: Charm.


      Pensé: “Esta nos va a traer buena fortuna”.


      Ojalá hubiera sabido lo equivocada que estaba.


       


      ———


       


      NO TENGO NI IDEA de cómo acercarme al chico. Y es que Guapa tenía razón: su vibra es definitivamente infantil.


      Cuando Guapa vino a golpear la puerta del baño para decirme que “había alguien buscando a Charm”, puse los ojos en blanco. Pensé que se trataba de algún hombre que la había visto durante el turno de día y había vuelto por más. Ella tenía ese efecto en unos cuantos.


      —¿No le dijiste que no está? —respondí desde el baño.


      —Claro que se lo dije, Lyriq. Y, en respuesta, pidió hablar con el gerente como si fuera una señora blanca de mediana edad y malhumorada. Estaba a punto de mandarlo al carajo, pero, entonces, me di cuenta de que usó el nombre real de Charm.


      Todo mi cuerpo se calentó. Terminé rápido lo mío, me acomodé el vestido, me lavé las manos y salí, cerrando la puerta tras de mí.


      —¿Cómo dijiste?


      —Es un “hombrecito”.


      —¿Qué?


      ¿Un “hombrecito”? ¿Sería que la niña estaba saliendo con alguien? ¿O peor? ¿Y si se había metido en algún lío?


      —Un “hombrecito” que nunca ha estado en un club de striptease —siguió Guapa—. Por la forma en que le saltaron los ojos cuando Knight pasó desnuda, quedó clarísimo. No debe tener más de veintiún años y eso solo porque tiene que mostrar su identificación para entrar aquí.


      —¿Dijiste que usó su nombre real?


      —Sí. Dijo que está buscando a Damaris. ¿Llamó después de no presentarse a su turno esta tarde?


      Normalmente habría dicho la verdad: “No, no llamó”. Lo que significaba que, si aparecía mañana, la mandaríamos de vuelta por donde vino. No llamar y no presentarse equivale a no tener trabajo.


      Pero que alguien apareciera preguntando por una bailarina usando su nombre de pila no era normal.


      Miré mi reloj. La gente pensará que lo hago para ver la hora, pero nueve de cada diez veces estoy revisando mi ritmo cardiaco y el electrocardiograma. El primero estaba más alto de lo que debería.


      Respiré hondo.


      —¿Entonces vas a hablar con el chico?


      —¿Puedes calmarte? Carajo.


      Qué metiche.


      Sin embargo, quien fuera ese tipo, definitivamente necesitaba hablar con él, tan solo para averiguar cómo conocía a Damaris.


      Lo que no esperaba era que se viera… así.


      Definitivamente tiene cuerpo de hombre. Tal vez mida unos seis pies, tiene hombros anchos y es fornido, con rastas largas y gruesas recogidas en una coleta baja.


      No me sorprendería saber que es algún tipo de atleta, aunque no se parece a los que suelo encontrarme. Hay una pureza en él que me irrita profundamente. Se nota en la forma en la que mira fijamente al frente con las manos detrás de la espalda. Como si eligiera no dejarse tentar por la abundancia de bellezas semidesnudas que hay por todo el lugar y que hacen cosas impresionantes con sus cuerpos.


      Claramente no vino a pasarla bien.


      Levanto la barbilla mientras me acerco.


      —Déjame adivinar —digo, cruzándome de brazos (más que nada para ocultar mi pecho plano; hace más de un año que me quitaron los senos, y sí, todavía me siento un poco insegura por eso, sobre todo aquí adentro)—. ¿Crees que una de mis bailarinas te robó la billetera?


      —Oh, eh… —Casi aparta la mirada cuando entro en su espacio, pero parece pensárselo mejor—. No, señora. Es la primera vez que visito su establecimiento.


      ¿¿Señora??


      —Ay, no, cariño, no puedes venir aquí y hacer que una se sienta vieja. ¿No pediste hablar con la gerente?


      —Mil disculpas. Sí, lo hice.


      —¿Y bien?


      —Estoy buscando a mi amiga. Es una de las… ¿bailarinas? Creo que aquí se hace llamar Charm…


      —¿Y tú quién carajos eres?


      Eso lo pone firme de inmediato. Mi furia es real: odio cuando la gente duda al usar la palabra “bailarinas” para describir a las mujeres —yo incluida— que hemos trabajado como artistas en clubes como este. Literalmente eso es lo que hacen las Boomer Rebeldes: mover el cuerpo al ritmo de la música.


      Bailar.


      Lo que los demás piensen sobre eso no tiene nada que ver con nosotras.


      No sé qué ve el chico cuando me mira a los ojos esta vez, pero se desinfla como un globo pinchado.


      —Me llamo Dejuan Taylor. Damaris… perdón, Charm, alquila el apartamento del sótano en la casa donde vivo con mi mamá. No ha vuelto en varios días.


      Dice más cosas, pero ya no lo escucho. Porque la pequeña multitud cerca de la entrada se abre y veo a la última persona en el mundo que querría tener cerca en un momento como este.


      La sirena en mi cabeza suena más fuerte que la música.

    

  

  
    
      ANTES


      Lucky


      AL PRINCIPIO ERA UNA ANOMALÍA . No es que los hombres blancos nunca entraran a Boom Town. El club quedaba a cinco minutos de dos campus universitarios distintos, así que los chicos de fraternidad de último año solían aparecerse después de alguna fiesta, totalmente ebrios. A menudo eran de los clientes que más gastaban, cuando lograban captar nuestra atención.


      Lo que hacía diferente a T era su porte. Siempre odié la palabra flow porque me parecía sobreutilizada y mal definida, pero no había otra forma de describir a T. Era un blanco con flow. De esos que habrían ido a una universidad de la Ivy League, pero se habrían unido a una fraternidad negra.


      Era relativamente alto, de cabello oscuro y con barba. Tenía ojos verdes y buen cuerpo. Fuera cual fuera la colonia que usaba, olía a riqueza heredada y, aunque se vestía con un estilo de ejecutivo informal —chaqueta, camisa abotonada, jeans oscuros, zapatos Air Jordan—, dejaba en evidencia que era un hombre con recursos.


      Tampoco incomodaba que se moviera con esa seguridad que le permitía abrirse paso entre un mar de artistas de hip-hop vestidos con ropa de diseñador y sus séquitos, sin que nadie notara que se habían hecho a un lado. T era importante y no había forma de negarlo.


      A pesar de ser relativamente joven —a lo sumo tenía treinta y tantos—, T parecía estar más en su elemento en un palco de la NBA charlando con dueños de equipos de la vieja escuela que en un club de striptease negro. Pero ahí estaba. Había llegado sin compañía la primera vez —otro detalle que lo hacía resaltar—. Era un martes de Concejo, la noche más “explosiva” de la semana en el club. Se llamaba así porque Micah Michelle Johanssen —Lyriq— y yo, Felice Carothers, compartíamos el número principal y DJ Astro aprovechaba para estrenar el tema que más le había gustado de su “caja de éxitos” de la semana anterior. Literalmente era una caja de madera —pintada de verde, como todo en Boom Town— con una ranura en la parte superior donde los artistas podían dejar memorias USB con su música. Astro escuchaba cada una de las propuestas.


      Por eso los martes se llenaban. Si habías participado, tenías que estar presente por si tu canción era la elegida. Y, por supuesto, traías a toda tu gente contigo.


      Thomas, sin embargo, entró solo.


      Knight —alta, espesa como la mantequilla y del color del chocolate con avellana en el centro de un Ferrero Rocher— fue la primera bailarina en notarlo. En Boom Town la regla del primer contacto se tomaba muy en serio. La primera que interactuaba con un recién llegado tenía prioridad para ofrecerle un baile privado. Esto a menudo significaba que el cliente la pediría en futuras visitas, o sea, dinero asegurado. T destilaba riqueza, así que atraparlo a la primera debió ser una jugada obvia.


      Pero Knight no se acercó.


      Ninguna de las bailarinas en la pista lo hizo.


      Según Knight, Thomas, con las manos en los bolsillos, miró a su alrededor —“para tantear el terreno”, supuso ella— y se dirigió a la barra. La barman, una mujer trans de piel color miel llamada Clutch, charló con él un momento mientras le servía lo que había pedido y le sonrió antes de ir a atender a los demás clientes. Él se giró en el taburete y siguió observando el lugar con su trago en la mano (“Un bourbon sour ”, me dijo Clutch después).


      —¡Bueno, bueno, bueno! —tronó la voz grave de Astro por los altavoces—. ¡Ya casi es esa hoooooora!


      La multitud estalló.


      (“Ese blanco ni parpadeó”, dijo Knight después. “Solo dio otro sorbo a su traguito”).


      Comenzó el llamado y respuesta —las señales para que Guapa, Twizzler y Shyne tomaran posición—. Cada uno de los tubos en el centro de los tres escenarios de Boom Town desaparecía en un agujero ancho en el techo. Las tres, junto con Micah y conmigo, estábamos paradas sobre esos huecos, listas para hacer nuestra entrada como las Boomer Rebeldes. “Ustedes bajan como ángeles del único tipo de cielo al que yo quisiera ir”, me dijo una vez un hombre, con la mano en el pecho.


      Ridículo.


      —¿Están listas, perras? —preguntó Guapa mientras agarraba el tubo del escenario central.


      —Y tú, ¿estás lista? —Twizzler giró el cuello y estiró los brazos—. Tú eres la que tuvo una cirugía de rodilla. ¿Estiraste hoy, abuela?


      —Ay, vete al carajo.


       


      Astro: ¿¡Están listos!?


      Multitud: ¡SÍÍÍÍÍÍÍÍ!


      Astro: ¡Dije que si ESTÁN LISTOS!


      Multitud: ¡POR SUPUESTO!


      Astro: ¿¡Para qué están listos!?


      Multitud: ¡MARTES DE CONCEJOOOOOO!


       


      Podía verlo: las luces de la sala apagándose mientras los tres escenarios de Boom Town se iluminaban de verde brillante. Un bajo grave y vibrante llenaba el aire.


      —Tengo un temazo para ustedes esta semana que viene de la caja de éxitos —anunció Astro.


      Todas nosotras, las bailarinas, ya habíamos escuchado la canción —los martes de Concejo eran la única noche en que ensayábamos— y sí, era buena.


      —Big Whoa y su banda, si están en el edificio, ¡hagan ruido!


      Una ráfaga de gritos y vítores estalló desde los huecos.


      —Vamos a trabajar ese nombre artístico, pero la canción pega duro —continuó Astro.


      Una oleada de risas bien intencionadas recorrió el lugar y Micah puso los ojos en blanco. Tenía una pésima actitud esa noche.


      —¡Vamos con todo! —dijo Astro.


      A medida que subía el volumen de la música, la energía del lugar también se elevaba. Y cuando cayó el ritmo, también lo hicieron Guapa, Twiz y Shyne. Todas vestidas con poca ropa en tonos similares de verde bosque.


      La multitud enloqueció.


      La voz de Astro volvió a sonar mientras presentaba a las tres primeras chicas. Lo que significaba que ya casi era nuestro turno, el de Micah y el mío.


      Nos acercamos al tubo central. Cuando llegara el momento, ella bajaría primero y yo la seguiría. Normalmente, en ese punto, ella me guiñaba un ojo y yo me lamía los labios en respuesta. Eso la volvía loca.


      —Me encanta cuando me recuerdas lo que esa lengua puede hacer —solía decir.


      Y eso me encendía. Elevaba nuestras presentaciones compartidas a otro nivel, todo ese deseo palpitante y la concentración absoluta entre nosotras una vez que estábamos en el escenario.


      Pero esa noche no fue como las demás. Ni siquiera me miró.


      Astro:


      —¡Y ahora el momento que todos estaban esperando! Presentando al dúo divino y dinástico… las reinas de sus sueños más salvajes y las damas más encantadoras de Boom Town: ¡Lyriiiiiiq y Luckyyyyyy!


      Las luces del escenario central se tornaron blancas debajo de nosotras y Micah comenzó su descenso. Cuando estuvo a mitad de camino, la seguí.


      La presentación fue nebulosa. Hicimos nuestro repertorio habitual de perreo, roces, palmadas, caricias mientras nos desnudábamos —aparentemente la una para la otra—, pero mi corazón no estaba en ello.


      De hecho, mi corazón no estaba en nada en ese momento.


      No podía estarlo.


      Porque apenas unos días antes, Micah había empezado a romperlo.


       


       


      PODÍA VER A T, aunque aún no sabía su nombre, acercándose a mí mientras me alejaba del escenario una vez que terminé el número. Con el humor que tenía, lo odié en cuanto lo vi. Su presencia se sentía como una invasión. No es que tuviera algo contra los hombres blancos en general, pero ya me había topado con suficientes tipos como él en mi vida: de los que se mueven como si nada estuviera fuera de su alcance.


      —Disculpe —dijo detrás de mí mientras me dirigía a hablar con un grupo de abogados que solían venir los martes de Concejo—. Disculpe, señorita.


      Lo ignoré.


      Mientras reía y coqueteaba con los clientes habituales, él me rondaba como Casper, el maldito fantasma amable. Todo pálido y llamativo. Esperaba que captara la indirecta y se largara, pero hizo lo contrario.


      —Disculpa… ¿Lucky? —dijo, dando un paso más cerca.


      Miré por encima del hombro.


      —¿Sí?


      —Me llamo T. Quisiera pedirte un baile…


      —No estoy disponible ahora mismo.


      Me volví hacia el grupo.


      —Entiendo —dijo—. ¿Te importaría decirme si estarás disponible antes de que termine la noche?


      ¿Estar disponible? ¿Quién carajos se creía este tipo?


      Me giré por completo hacia él.


      —¿Para ti? —dije—. No, probablemente no.


      Sus cejas se dispararon hasta tocar la línea de su cabello. Me complació ligeramente. Pocas cosas me resultaban tan satisfactorias como dejarle claro a un hombre con ínfulas de superioridad que no le pertenezco.


      —Esta noche tengo varios clientes habituales que tienen prioridad.


      —¿Y cómo se entra en esa lista?


      Me miró directo a los ojos. Y aunque era profundamente inquietante —la mayoría de los tipos con los que me topaba en el trabajo no podían mantener la mirada por encima del cuello por más de un par de segundos—, también tenía el presentimiento de que usaba el contacto visual como táctica de presión.


      Pero yo no era la indicada.


      —Señor, no quiero faltarle al respeto, pero nada en usted me dice que debería ser una prioridad. No puede pasarle por encima a los clientes que llevo años atendiendo.


      Levantó un fajo de billetes.


      —Mil dólares por un solo baile —dijo—. Vamos.


      ¿Esa cantidad de dinero habría estado genial? Por supuesto. Pero ni siquiera lo miré.


      —Estoy bien —dije—. Agradezco la oferta, eso sí. Espero que tenga una buena noche.


      Y me di la vuelta para alejarme. Los abogados se habían movido a un reservado y lanzaban billetes de un dólar al aire mientras Twiz, Guapa y Shyne se lucían en el escenario, la última aplaudiendo con su trasero sobre la mesa mientras un mesero entregaba varias órdenes de alitas con limón y pimienta (hay que amar Atlanta). Me dirigí a ellas para unírmeles. Eso que dije sobre los clientes habituales no era cierto en absoluto… simplemente no tenía interés en satisfacer las fantasías baratas de este hombre blanco que, claramente, estaba “superinteresado en las mujeres negras”.


      Pero el cabrón me agarró del brazo.


      Se dio cuenta de su error cuando me giré de golpe, con la furia por delante. Levantó las manos en señal de rendición, pero igual me planté frente a él, con el dedo en alto.


      —No vuelvas a ponerme las putas manos encima sin mi permiso, ¿entendido?


      —De acuerdo, bueno. Fue un error…


      —¿Hay algún problema aquí?


      Uno de los guardias se había acercado.


      —No, no hay problema, Randy —dije, mirando directo a los ojos de T. Eran de un verde turbio, como el de una suculenta—. Este cliente y yo solo necesitábamos llegar a un acuerdo. ¿Verdad, T?


      Él ladeó ligeramente la cabeza y esta vez sí me miró de arriba abajo. Cuando volvió a encontrarse con mis ojos, parecía… impresionado.


      —Sí, correcto —dijo—. ¿En otra ocasión entonces?


      Fue una pregunta que no esperaba. Un reto incluso.


      Yo nunca he sido de las que se echan atrás ante un reto.


      —Lo dudo, la verdad —dije—. Aunque de nuevo, agradezco la oferta.


      Me di la vuelta y me alejé, sabiendo que sus ojos estarían sobre mí todo el tiempo. Y mientras más distancia ponía entre nosotros, más molesto estaría él por no haber conseguido lo que quería.


      Lo que no esperaba era el sentimiento que me invadió mientras me iba.


      Porque ese reto había encendido algo dentro de mí.


      Y realmente esperaba que volviera.

    

  

  
    
      MARTES, 27 DE MAYO


      Lyriq


      POR SEGUNDA TARDE CONSECUTIVA, mi no-tan-Lucky, Charm, no llamó ni apareció.


      Y como si eso no fuera suficiente para hacer que una perra se pusiera a fumar —Bones definitivamente me estaba mirando como si estuviera loca (“¿Así que este es el tipo de perra que contratas cuando no estoy detrás de ti?”)—, el maldito Thomas McIntyre apareció anoche con pinta de tiburón blanco en una pecera llena de peces ángel negros.


      Solo tuve un encuentro con ese hombre y fue más que suficiente. Me dio escalofríos. Me recordó demasiado a algunos de esos hijos de puta ricos, poderosos y sádicos que conocí en una vida anterior y que no tengo ningún interés en volver a experimentar.


      Lo noté desde el escenario la primera vez que vino al club. Y eso solo pasó porque Lucky y yo ya estábamos distanciándonos y no estábamos tan enfocadas la una en la otra como de costumbre. Después del baile, él la persiguió, y yo seguí con lo mío, haciendo dinero. Pero en menos de quince minutos ya estaba interrumpiendo mi tiempo con otro cliente, preguntando si podía ser el siguiente. Le dije que me había comprometido con varios, pero intentaría alcanzarlo al terminar.


      —Si no lo logro, te debo una para la próxima vez que vengas, ¿de acuerdo?


      Todavía no estoy segura de cuándo ocurrió esa “próxima vez”, pues me enfermé poco después de aquella noche. Pero para cuando lo volví a ver, la promesa ya no valía nada: se había enganchado con otra.


      Verlo anoche, después de hablar con el supuesto noviecito de Damaris (supongo), sacó a la superficie algunas cosas que intento mantener enterradas. Pero ahí están, viéndome de frente y sonriendo como un drogadicto sin dientes. Sin importarles un carajo si deseo lidiar con ellas o no.


      Le doy otra calada profunda al cigarro —tan asqueroso— y suelto el humo por la ventana agrietada del carro. Elegí esta marca, American Spirit, porque la palabra “orgánico” en el paquete me hacía sentir un poco menos culpable por encenderlo. Pero no está haciendo ni mierda para calmarme los nervios.


      Lo irónico es que la razón por la que dejé de fumar hace años ahora parece ser la misma por la que volví a hacerlo: Felice Jade Carothers.


      Aspiro otra vez y observo por el parabrisas.


      Me estacioné frente al Purple Unicorn: un edificio bajo de ladrillo pintado de negro que resalta entre los alrededores deteriorados. En el lote contiguo hay una hilera de negocios: una licorería, una casa de empeño, una tienda de productos de belleza y un café vegano —todos con rejas metálicas en las ventanas—, y justo al frente hay un lote de “estacionamiento de pago” que parece más bien un depósito de vehículos.


      Hace casi dos años vine aquí con Felice. Boom Town había recibido una infracción sanitaria, el cocinero le echó la culpa a “esas malditas tripas que me pusieron a preparar para Juneteenth”. El club cerró por una semana, por lo cual Felice, que siempre convertía los limones en limonada, decidió que deberíamos “explorar otros establecimientos de baile erótico” en nuestro tiempo libre. Empezamos aquí debido al nombre ridículo.


      —Apuesto a que es un espectáculo vulgar por dentro —dijo mientras nos estacionábamos, con la emoción brillando en sus grandes ojos marrones.


      Tenía razón. No solo el interior húmedo daba la sensación de estar en una escena de disco porno de 1973 —con bola de espejos incluida—, sino que el lugar también apestaba a humo de cigarro, laca para el cabello y potencial desperdiciado.


      Y eso fue antes de ver a las bailarinas.


      La puerta principal se abre, trayéndome de vuelta al presente, y una mujer blanca y desaliñada con una flor tatuada en la cara sale a la calle soleada.


      Daisy.


      Cuando llega a su carro, en lugar de subirse, se apoya en el lado del conductor y enciende un cigarro.


      Frunzo el ceño al ver el paquete en el portavasos.


      Cuando Daisy subió al escenario después de ser anunciada hace años, Felice escupió parte de su bebida. Además de tener la piel del color y la textura de una bolsa de almuerzo usada —“¿Mucho bronceado artificial?”, me susurró Felice al oído—, la mujer parecía tener los huesos envueltos con cuero vegano mal cosido y “bailaba” como si sus articulaciones necesitaran lubricante.


      Es una locura verla ahora.


      Después del (terrible) número de Daisy, Felice tomó mi mano, me llevó a un rincón con sillas vacías y me dio un espectáculo privado. Ya la había visto bailar, obviamente: llevábamos meses ensayando y presentándonos juntas. Pero con toda su… Felicidad dirigida hacia mí, empecé a sentir cosas por ella que nunca había sentido antes. Por nadie.


      Al principio me tomó por sorpresa, esa sensación de mariposas en el estómago y mareo ligero que me invadió. Y no era solo por su cuerpo. Nos habíamos vuelto muy cercanas en esos meses de baile y tenía una sensación de seguridad con ella que era nueva para mí. Felice realmente se preocupaba por mí.


      Cuando terminó la canción cursi (“Pour Some Sugar On Me”), Felice se arrodilló entre mis piernas, se acercó y preguntó:


      —¿Cómo lo hice, bombón?


      Y la besé.


      Me tomó un tiempo entenderlo y admitirlo, pero lo que sentía por Felice me asustaba muchísimo. Confiar en la gente nunca me había resultado fácil y no tenía idea de cómo aceptar que ella me viera de verdad, con todos mis defectos y, aun así, me quisiera amar.


      Así que lo arruiné todo. Un par de meses después de iniciar nuestra pequeña aventura, Bones se enteró de “una mierda rara entre ustedes”. Había una política estricta de “no fraternizar” en Boom Town. Y yo me salí del asunto.


      Unos días después, me enfermé por primera vez —dolor de garganta, fiebre, el seno izquierdo hinchado, caliente y doloroso al tacto—. Pero eso fue solo la punta del iceberg. Estuve fuera por siete meses. Para cuando volví, Felice ya no estaba.


      Mi teléfono suena.


      —¿Hola?


      —Tu chica no va a volver, Lyriq —dice la voz de Bones al otro lado.


      El calor se extiende por mi pecho (sin senos) como un vaso de licor derramado.


      —¿Qué?


      —Charm. Tenemos que asumir la pérdida. ¿Qué quieres hacer?


      Meterme en un armario oscuro y disolverme en la alfombra es lo que pienso mientras observo las puertas moradas del Unicorn.


      Aspiro otra bocanada de veneno mentolado y suelto el humo, sin molestarme en girar hacia la ventana agrietada esta vez.


      Esta calada me centra.


      —Estaré allí en treinta minutos —digo por el teléfono—. Ve cortando el candado de su casillero.


       


       


      —ESTA MIERDA DEBE ESTAR MALDITA.


      Bones está encima de mí mientras saco las pocas pertenencias de Damaris del casillero número 22 y las echo en la bolsa reutilizable de Trader Joe’s que encontré en mi maletero.


      —Me sorprende que le hayas dado ese —dice.


      Su tono tiene esa agresividad pasiva que me irrita como pocas cosas.


      —Es solo un casillero, B.


      —Sí, claro. Si tú lo dices.


      Guapa dijo algo parecido el día que até un globo de ¡Felicidades! a la manilla del casillero, cuando le dijimos a Damaris que la habíamos agregado al horario.


      —Vaya, ¿le vas a dar a la rarita el antiguo espacio de Lucky?


      —Es un compartimento metálico vacío, no una casa ni un número estelar —respondí.


      —Voy a deshacerme de estas cosas —le digo ahora a Bones, cerrando la puerta con un golpe y colgándome la bolsa al hombro.


      No responde.


      —Bueno…


      Doy un paso hacia la salida, pero me agarra por la parte trasera de la camiseta, me rodea la cintura con el brazo y me jala hacia él.


      —¿Estás bien? —pregunta, lamiéndome el cuello.


      Las palabras —y el aliento tibio que las acompaña— rozan mi clavícula de una forma que normalmente me calentaría. Lo cual odio, pero también me encanta: es terrible y excitante a la vez ser objeto del deseo de Bones. En casi cualquier otro momento, esto terminaría conmigo inclinada sobre el escritorio, con una de sus manos tapándome la boca para que no hiciera ruido y la otra sujetándome las muñecas detrás de la espalda mientras me da duro por detrás.


      Pero hoy no. Hoy solo quiero largarme de aquí.


      —Estoy bien. —Me suelto de su agarre—. Vuelvo en unas horas.


       


       


      NO SÉ POR QUÉ decido hurgar entre las cosas de Damaris. Tendría más sentido contactar a Tink. Avisarle que su primita dejó de presentarse al trabajo y nos vimos forzados a dejarla ir, para luego entregarle las cosas que dejó.


      Pero no puedo dejar de pensar en el chico. Bueno… en el joven, técnicamente. Dejuan. Lo inocente que parecía y lo preocupado que estaba por Damaris. No había forma de negar que el tonto se había enganchado con la chica. Y como claramente no la conoció en el club, eso prueba que la Barbie bailarina tenía otras cosas en su plato.


      Igual que Felice.


      Ya a salvo en mi apartamento, vacío la bolsa con las cosas de Damaris sobre la cama. Hay un pequeño estuche con cosméticos esenciales —base, polvo, rubor, delineador líquido negro, rímel y brillo labial transparente—, además de un peine, un cepillo Denman, un cepillo de dientes viejo, un frasquito de gel para los pelitos rebeldes, varias ligas para el cabello y un paquete de pasadores.


      Una latita de pastillas de menta Altoids. Una bolsita de tela con tres cristales: cornalina, citrino y ágata de fuego (parece que la chica buscaba empoderarse). Y, para rematar, un pantalón deportivo bastante gastado. Eso es todo.


      Totalmente decepcionada por la falta de algo jugoso —¿de verdad Damaris era tan ingenua?—, empiezo a guardar todo como estaba.


      Pero al doblar el pantalón, noto un bulto en uno de los bolsillos. Es un pequeño monedero de cuero. Dentro hay unas cuantas monedas, una pulsera
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